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	Esta obra es una creación de ficción. Los personajes, eventos y lugares descritos son producto de la imaginación de la autora y se utilizan de manera ficticia. El contenido de esta novela no debe interpretarse como una representación de hechos reales ni como una declaración de la realidad.


	 




Damián Blacklock no busca redención. Solo justicia. O tal vez venganza. Desde la muerte de su hermana, vive atormentado por un crimen sin castigo. Y está decidido a cobrarlo con la misma moneda: raptar a la hermana de su enemigo y hacerla pagar por los pecados de su familia. Pero todo cambia cuando comete un error imperdonable: captura a la mujer equivocada.


	Haydée Duvergier siempre ha soñado con un amor perfecto: tierno, limpio, sin sombras ni heridas. El tipo de amor que aparece en los cuentos que leía de niña, con un príncipe que la ame dulcemente. Su mundo se desmorona cuando es encerrada en una casa desconocida por un hombre que la acusa de algo que no entiende… y ante quien no puede evitar estremecerse.


	Lo que comenzó como una venganza se transforma en una tormenta de emociones: desconfianza, orgullo, ternura y una atracción tan intensa como inesperada. En medio del encierro, los reproches y los secretos, dos almas opuestas se rozan sin quererlo, hasta descubrir que el amor puede nacer incluso en las sombras.


	Una historia de pasión, redención y segundas oportunidades, donde un corazón puede ser capturado por error… y no querer ser liberado.


	 


	Hay amores que nacen del error, crecen entre la furia y florecen en medio del peligro. Un romance inesperado que desafía el pasado, el miedo y el odio.
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Capítulo 1


	 


	Londres, junio de 1794


	 


	La luz del atardecer se colaba a través de las cortinas de encaje, tiñendo la habitación de tonos cálidos que parecían acariciar los dorados cabellos de Haydée Duvergier, recogidos en un bonito y elegante tocado que realzaba los delicados rasgos de su rostro.


	Sentada frente al espejo de marfil, con los ojos brillantes por la expectativa, dejaba que sus hermanas mayores la arreglaran como si fuera una joya exquisita a punto de ser exhibida.


	Madeleine, con paciencia y delicadeza, ajustaba la cinta azul celeste que ceñía el talle del vestido, mientras Constance, menos serena, se ocupaba de algunos rizos sueltos que escapaban del tocado, dándole un aire femenino y delicado a la joven.


	—Estás preciosa —murmuró Madeleine, dando un paso atrás para admirar el conjunto—. Como una ninfa en pleno estío.


	—No, como una princesa de cuento —corrigió Constance con una sonrisa dulce—. Aunque si seguimos a este ritmo, llegaremos al baile cuando las velas se apaguen.


	Haydée soltó una risa ligera y melodiosa, como si llevara la alegría en la sangre.


	Le gustaba esa habitación. Era luminosa y amplia. Madeleine siempre se la cedía desde hacía cuatro años, cuando por primera vez había asistido a una temporada en Londres.


	Ella, su padre, sus hermanos y el ahora esposo de Constance habían llegado como tantos otros refugiados franceses en 1789, huyendo de los estragos que causó la Revolución con los nobles de su país. Antonine Duvergier, marqués de Marteuil, un importante aristócrata muy allegado a los reyes, había tenido que escapar por su vida y la de su familia. Había sido un milagro que Richard, el esposo de Madeleine, un noble inglés, hubiera estado allí para ayudarlos a huir del horror. Aunque su existencia había cambiado considerablemente, los acontecimientos habían resultado favorables. Su cuñado era un hombre influyente y le había ayudado al padre de Haydée a conservar su estatus y estilo de vida acomodado en aquel nuevo país.


	Aquello incluyó la posibilidad de presentar a Constance y a Haydée en la sociedad londinense. Constance se había casado finalmente con Michael Pirard, un francés amigo de la familia, al año siguiente de llegar. Ella, por su parte, estaba a punto de participar en su cuarta temporada, con la esperanza de encontrar al hombre con el que había estado soñando durante toda su vida.


	Aunque la residencia permanente de los Duvergier estaba en Leicester, donde Richard tenía unas tierras que administraba el padre de Haydée, los veranos y los finales de año se reunían en Londres para compartir con toda la familia y participar en los eventos sociales.


	Así que ahora se encontraba en su habitación, preparándose con la ayuda de sus hermanas mayores para hacer una entrada triunfal en una nueva temporada social.


	No se podía dudar de que la joven Haydée era muy bella. No era solo por la hermosura de sus facciones o la gracia natural con la que se movía, sino por esa luz interior que parecía envolverla incluso en los momentos más sencillos. Había en ella algo radiante, casi imposible de definir, como si la alegría que habitaba en su alma se filtrara en cada gesto, en cada sonrisa, en cada palabra dicha con esa voz clara y musical.


	Tenía los ojos grandes, de un azul limpio y profundo, como el de los cielos despejados de verano. Eran ojos que lo observaban todo con curiosidad y ternura, y que sabían iluminarse con una chispa traviesa, o empañarse con lágrimas sinceras cuando la emoción la vencía.


	Su piel era de una blancura aterciopelada, resaltada por las mejillas siempre ligeramente sonrosadas. Sus labios, naturalmente carmesí, tenían la forma precisa para sonreír con dulzura o murmurar palabras suaves que siempre parecían envolver al interlocutor con encanto.


	Era alta y esbelta, y se movía con una elegancia espontánea digna de una aristócrata orgullosa. Su presencia llenaba cualquier estancia, no por imponencia sino por magnetismo. No era una belleza fría o distante, sino una belleza viva, luminosa, hecha de risas y de gestos espontáneos.


	—Ponte de pie, déjame ver cómo te queda el vestido —dijo Madeleine.


	La joven se levantó y dejó que sus hermanas contemplaran su atuendo nuevo.


	El vestido era de un azul celeste, confeccionado en muselina de seda francesa, un tejido etéreo que flotaba con cada movimiento y acariciaba la piel con la ligereza de una pluma. La tela se ajustaba al talle con una gracia natural, sin rigidez, como si hubiera sido hecha para su figura. La cintura imperio, ceñida justo bajo el busto por una cinta de raso en un tono ligeramente más profundo, realzaba la esbeltez de su silueta y alargaba sus piernas con elegancia. El escote, amplio y ovalado, dejaba ver la curva suave de los hombros y la blancura impecable de su piel, mientras unas delicadas mangas cortas, apenas abullonadas, le daban un aire de dulzura inocente.


	El faldón caía en ondas suaves hasta rozar el suelo, moviéndose con fluidez a cada paso. Pequeños bordados en hilo plateado dibujaban motivos florales cerca del dobladillo. No había excesos. Ni volantes, ni pedrería, ni adornos innecesarios. Era un vestido pensado para resaltar lo que ella era: joven, luminosa, encantadora sin esfuerzo. Una prenda que no llamaba la atención por ostentosa, sino por su pureza y su armonía.


	—Serás la más bella del baile, como siempre —dijo Constance sin modestia.


	—De seguro tu cartón de baile se llenará enseguida —añadió Madeleine.


	Haydée soltó un suspiro antes de hablar.


	—Esta vez sí lo encontraré —dijo con seguridad mientras tomaba el frasco de perfume que Constance le ofrecía—. Lo presiento. Sé que está cerca. Mi verdadero amor.


	Madeleine alzó una ceja con escepticismo afectuoso.


	—¿No decías lo mismo hace un año? Y también la temporada anterior.


	—Lo dije. Pero esta vez es distinto. Lo siento en el pecho —replicó Haydée, llevándose la mano al corazón—. Como si algo despertara.


	—Ay, hermana —suspiró Constance, sentándose en el borde de la cama tapizada en brocado verde—. Eres tan idealista…


	—Claro que lo soy. ¿Cómo no serlo cuando mis hermanas me dieron el ejemplo casándose con hombres a los que aman profundamente? Yo haré lo mismo.


	Michael, el esposo de Constance, y Richard, el esposo de Madeleine, no solo eran hombres honorables, sino también apasionados y devotos maridos.


	Madeleine se había casado con apenas diecinueve años, luego de una historia marcada por los prejuicios y el escándalo, pero también por la firmeza de su carácter. Constance, por su parte, había seguido poco después, venciendo sus propios miedos y aprendiendo a confiar. Ambas habían amado y habían sido correspondidas. Haydée quería lo mismo. No menos.


	—No pienso conformarme —añadió con firmeza mientras Madeleine le colocaba un par de pendientes de perlas—. Yo lo sabré. Lo sentiré. Lo miraré a los ojos y sabré que es él. Que nació para mí.


	—Eso solo ocurre en las novelas —murmuró Madeleine, aunque sin dureza.


	—¿Y tu historia con Richard? ¿Acaso no lo supiste también desde el primer momento en que lo viste?


	—Fue distinto —concedió Madeleine con una media sonrisa, recordando que había amado a ese hombre desde la primera vez que lo vio—. Ustedes saben que mi historia con Richard es muy particular.


	—Y yo también tendré una historia de amor única —insistió Haydée, erguida.


	Ambas hermanas intercambiaron una mirada rápida, la clase de gesto que solo los hermanos entienden. Era imposible no mimarla. Esa mezcla de dulzura y alegría la hacía irresistible. Pero también era imposible no preocuparse.


	—Solo recuerda —dijo Constance, levantándose—, que, si sigues rechazando a todos por no hacerte vibrar el alma, podrías terminar más sola de lo que deseas. Ya tienes veintidós años, y sabes bien que las chicas suelen casarse antes.


	—A los diecinueve, como ustedes, o antes. Ya lo sé —respondió Haydée con una risa suave, aunque sin ironía—. Pero yo no quiero casarme por cumplir. No quiero un apellido ni un contrato. Quiero un destino.


	—Y si ese destino tarda en llegar —dijo Madeleine con seriedad—, ¿estarás dispuesta a esperar? ¿A arriesgarte a que no llegue?


	Haydée se miró en el espejo. El reflejo que le devolvía no era el de una niña. Era el de una mujer que sabía lo que deseaba. Una mujer con la determinación templada por los años, pero con la esperanza intacta.


	—Va a llegar —dijo al fin—. Lo sé y lo esperaré.


	El silencio que siguió no fue incómodo. Fue una pausa reverente, como si las palabras recién pronunciadas fueran una oración.


	En ese momento, llamaron suavemente a la puerta. Era una doncella.


	—Disculpe, mi lady. Los señores ya están listos. El carruaje espera.


	—Gracias, Jane —dijo Madeleine.


	La doncella cerró con discreción, y las tres se miraron una vez más. Madeleine enderezó un pliegue del vestido de Haydée, y Constance le acomodó un mechón rebelde detrás de la oreja.


	—Vamos, hermanita —dijo Madeleine, ofreciéndole el brazo—. Que esta noche podría ser la que tanto esperas.


	Haydée asintió, tomando una profunda bocanada de aire. Su corazón latía con una mezcla de emoción y nervios. Cada baile era una promesa. Cada noche, una posibilidad. Y aunque la razón susurrara prudencia, su alma le gritaba que el amor estaba allí afuera, esperando el momento perfecto para cruzarse en su camino.


	Las tres descendieron por la gran escalera de mármol, envueltas en el aroma de las flores nocturnas que llegaba desde el jardín. Al fondo, los maridos de Madeleine y Constance, y el padre de las jóvenes esperaban con impaciencia fingida, ya acostumbrados a las eternas preparaciones femeninas.


	Pero Haydée no los veía. Su mente estaba lejos ya, en el salón iluminado por mil velas, entre las parejas danzantes, los abanicos murmurantes, los ojos que se buscan y las palabras susurradas a media voz. Allí donde, quizá, esta vez sí, su historia comenzaría.
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	—Tú no eres un mal muchacho, así que piensa detenidamente lo que vas a hacer.


	La voz del viejo Donovan, su sirviente más fiel, llegó desde la puerta de la biblioteca de la antigua casona que habían alquilado a un veterano comerciante para pasar la temporada en Londres.


	Damien Blacklock había estado sentado tras el enorme escritorio de roble durante más de cinco horas, con la mente fija en la misma idea que llenaba sus días y sus noches desde hacía demasiado tiempo: la venganza.


	A esa hora, cuando la ciudad comenzaba a sumergirse en la oscuridad y el rumor de los carruajes se desdibujaba más allá de los muros de piedra, Damián seguía absorto frente al gran escritorio. Tenía los puños apoyados sobre la superficie pulida, el cuerpo ligeramente inclinado hacia adelante y la mirada clavada en el informe que acababa de releer por tercera vez.


	Los documentos, llenos de anotaciones firmes y legibles, estaban firmados por un detective privado al que no le pagaba por su discreción, sino por su eficacia. En ellos había nombres, fechas y movimientos, todos registrados con la frialdad de quien no comprende que esas palabras pueden abrir heridas que jamás cerraron. El apellido Lisle aparecía subrayado, una y otra vez. En esa tinta negra se condensaba toda la historia: Thérèse Lisle había residido los últimos meses en Leicester, acogida por los Duvergier, sus amigos y compatriotas franceses. Y ahora, como tantos otros, había regresado a Londres para la temporada.


	La temporada.


	Ese desfile de apariencias, de conveniencia disfrazada de romanticismo, de bailes y promesas, de pactos sociales que encubrían negocios familiares. Allí estaría ella, rodeada de vestidos elegantes y de pretendientes. Inocente. Intocable. Sonriendo. Ella, la hermana del miserable que le había quitado la vida a Beatrice. Como si no llevara sobre los hombros la sombra de la muerte de una joven inocente.


	Sintió que el pecho se le contraía. Cerró los ojos un instante, como si pudiera contener con un simple gesto el vendaval de imágenes que regresaban una vez más con crueldad.


	Beatrice, su hermosa y dulce hermana. Casi una niña. Una ninfa del bosque. Un angelito inocente de ojos grandes y alma aún más generosa. Beatrice, que a los dieciséis años había creído en las promesas de un hombre encantador, de un canalla embaucador. Beatrice, que se había fugado con él, ilusionada, convencida de que el amor la haría feliz para siempre. Beatrice, que, tres meses después de huir con ese maldito, terminó sola, muerta, con el cuerpo colgando de una cuerda áspera en la buhardilla de una posada, embarazada de casi cuatro meses.


	Guilleaume Lisle.


	El nombre era un veneno que se le enredaba en la garganta. Un cretino, un miserable, un deplorable, un despreciable, y todos los calificativos que existieran en el mundo no serían suficientes para describir el grado de maldad de aquel ruin burlador. El culpable de la muerte de Beatrice. El asesino.


	Era uno de los tantos franceses refugiados que había llegado cinco años atrás escapando de la revolución, por ser adinerado o cercano a la monarquía francesa. Había venido con su única hermana y con la fortuna que pudieron rescatar después de que los revolucionarios se quedaran con sus propiedades. No tenía padres ni parientes en Inglaterra, y tampoco oficio conocido, más que el de seducir a las damas con recursos. Luego se burlaba de ellas y las abandonaba.


	El maldito bastardo había engañado a la dulce e ingenua Beatrice, quien había creído en las falsas promesas de amor eterno, susurradas en secreto, con el único fin de embaucarla y despojarla.


	Cuando Damián se había opuesto tajantemente a la cercanía de aquel aventurero, Beatrice no había dudado en robar las alhajas de su difunta madre, junto con sus propias joyas y alguna que otra moneda que tenía ahorrada, para fugarse en su aventura romántica, creyendo que se casaría con aquel hombre y que serían felices para siempre.


	Lo único que había conseguido era que el maldito la abandonara sin dinero y con una criatura en el vientre. Las autoridades habían asegurado que ella no había soportado aquel dolor y había decidido terminar con su existencia. Pero él sabía que no era así. Conocía a su hermana y estaba convencido de que ella nunca habría hecho eso. Estaba seguro de que aquel desgraciado había completado su maldad quitándole la vida antes de marcharse y seguir adelante en busca de su próxima víctima.


	—Nada la traerá de regreso, hagas lo que hagas, muchacho —dijo Donovan, sacándolo de sus pensamientos una vez más.


	Damián no se giró. No necesitaba hacerlo. Reconocería esa voz en medio de una tormenta: la de Donovan, su mayordomo, consejero y, aunque él jamás lo admitiría en voz alta, única figura paterna constante desde la muerte de su padre, diez años atrás, incluso desde antes. Más que un sirviente, había sido parte de la familia, pues había servido a su padre desde muy joven. Después de tantos años juntos, el tuteo era obligatorio y símbolo de confianza y lealtad absoluta.


	—¿Crees que no lo sé? —replicó Damián con la voz tensa, sin alzarla—. Sé que no puedo traerla de regreso, pero puedo obtener justicia para ella, para mí.


	Donovan caminó despacio hasta acercarse a él. Su andar era pausado, digno, a pesar de los años. Llevaba en el rostro la calma de quien ha visto demasiadas guerras, muchas de ellas domésticas y silenciosas.


	—¿Y qué justicia es esa que planeas tú solo, con rabia y sin ley?


	Damián se puso de pie. Alto, imponente, con la mandíbula apretada y los ojos verdes centelleando.


	—¿Tú también piensas que fue suicidio? —preguntó con frialdad.


	—Pienso que no soy juez. Ni tú tampoco —respondió Donovan, sereno—. La muerte de Beatrice te destruyó, eso lo sé. La vi escapar con él, la vi volver entre cuatro maderas. No necesito un informe para saber que algo no estuvo bien. Pero también sé que desde entonces tú ya no vives, Damián. Solo sobrevives. Y a veces creo que te aferras a esta venganza solo para no aceptar que ella ya no está.


	Damián apartó la mirada, en la que asomó un rasgo de dolor. Se alejó del escritorio y se acercó a la ventana, para separar ligeramente la pesada cortina. Afuera, la niebla comenzaba a envolver las calles. El aire era denso, frío y penetrante, como sus pensamientos.


	Era un hombre imponente. Alto, de complexión atlética y elegante incluso en la quietud, vestía con sobria pulcritud: tonos oscuros, cortes impecables, sin un solo adorno superfluo. Su cabello negro, ligeramente ondulado, caía hacia atrás con deliberado orden, enmarcando un rostro de líneas marcadas y mandíbula firme. La piel dorada contrastaba con la intensidad de sus ojos verdes. Su mirada era una sentencia, y sus gestos, medidos y precisos, revelaban un control férreo sobre cada palabra y cada músculo. Había en él una belleza severa, como si la vida se hubiera encargado de limar toda ternura.


	—No puedo olvidar lo que le hizo —murmuró—. No puedo cerrar los ojos y fingir que no pasó. El maldito sigue su vida como si no hubiera ocurrido nada. Como si quien murió hubiera sido un animal, y no una joven mujer con sueños e ilusiones, con toda una vida por delante, una mujer que solo le brindó amor y cuidado. El infeliz sigue haciendo de las suyas, disfrutando de su familia, de su hermana. Esa joven puede hacer lo que Beatrice ya nunca hará: camina por salones de Londres como una dama, sonriendo y moviendo su abanico con un aire de coquetería. Ríe con la misma voz. Se ofrece como si llevara sangre limpia. ¡Como si fueran inocentes!


	—Esa muchacha no tiene la culpa de las fechorías de su hermano. No fue ella quien engañó a Beatrice. Es una jovencita que quizá tenga la misma edad que tu hermana. ¿Qué harás? —preguntó Donovan, en voz baja—. ¿Hundirás a otra joven para castigar a un hombre que escapó? ¿Harás que otra mujer pague por una culpa que no le pertenece? ¿No crees que, al hacer eso, te estarás pareciendo a ese infame?


	—No he podido encontrar al miserable. Sabrá Dios dónde se metió o a quién estará engañando ahora. Pero eso no significa que me quede cruzado de brazos. Thérèse Lisle es sangre de su sangre. ¿Qué sentirá ese desgraciado cuando vea que su hermana ha sido burlada y vejada igual que otras tantas mujeres, pero esta vez no a manos de él, sino de alguien que busca justicia? Quiero que sufra en carne propia lo que yo he sufrido durante cuatro años. El dolor de la deshonra de su hermana. Solo entonces podrá haber justicia para Beatrice.


	—Pero tú no eres así. No eres un mal muchacho. Te conozco desde que naciste. Te cambié los pañales. En tu alma hay un dolor profundo, pero no hay maldad. Me niego a creer que quieras castigar a una joven inocente por culpa de su malvado hermano.


	—Ella no me importa. Me importa él. Quiero que sufra él. Quiero que viva el dolor que yo estoy viviendo, que vea a su hermana deshonrada y abandonada. Ojo por ojo, diente por diente.


	Damián se alejó de la ventana y caminó hasta el sillón más cercano. El silencio volvió a reinar, salvo por la respiración entrecortada del hombre que luchaba contra sí mismo.


	Donovan se mantuvo en pie, firme como una estatua de mármol.


	—Escúchame bien —dijo con gravedad—. Si haces eso… si llevas a cabo ese plan, no solo dañarás a alguien que no merece sufrir. Te destruirás tú también. Quizá no lo veas hoy, pero un día despertarás con su voz en la memoria, con su mirada clavada en ti. Y descubrirás que te convertiste en el mismo tipo de hombre que odias.


	Damián levantó la vista. Sus ojos, verdes y profundos, estaban velados por una sombra que no era del presente, sino del pasado.


	—¿Y qué otra cosa me queda, Donovan? —preguntó, con un tono más cansado que iracundo—. ¿Perdonarlo? ¿Ser su amigo? ¿Actuar como si nada hubiera sucedido? ¿Permitir que la muerte de mi hermana quede impune? ¿Esperar que el destino lo castigue? ¿Confiar en la justicia divina?


	—Quizá no se trate de nada de eso. Tal vez sólo sea cuestión de sensatez, de no incluir en tu venganza a una joven inocente que no tiene la culpa del hermano que el destino le impuso —respondió el mayordomo, con suavidad—. Quizá lo que te pido es que vivas con rectitud para recordar a Beatrice con paz, sin ese odio que te carcome el alma y te envenena cada día más.


	Las palabras calaron. Damián se puso de pie. Volvió al escritorio, tomó el informe y lo plegó con gesto contenido.


	—Thérèse está en Londres —dijo, sin mirar a su interlocutor—. Es lo único que necesitaba saber.


	—¿Qué vas a hacer?


	—Aún no lo sé —mintió, sin querer exponer sus planes al mayordomo—. Pero si tengo que mirarla a los ojos, lo haré. Y si en su sangre hay la misma podredumbre que en la de su hermano, también lo sabré.


	—Y si no la hay… —Donovan se detuvo—. ¿Estás dispuesto a destruir a una inocente? ¿O podrás dejarla fuera de todo esto?


	Damián no respondió, pero apretó los dientes con fuerza.


	Donovan, sabiendo que no obtendría más respuestas, se inclinó apenas.


	—Muchacho, por última vez, te pido que lo pienses bien. Hay actos que, en lugar de impartir justicia, se convierten en una venganza desmedida que termina corrompiendo el alma. Te aprecio, así como quise a Beatrice, y de ninguna manera querría verte destruido o con el corazón ennegrecido. Piénsalo una vez más; no conviertas en víctima a una inocente, porque entonces la moneda puede volverse en tu contra y el único que terminará herido serás tú. Hasta mañana, muchacho —dijo el mayordomo a modo de despedida.


	—Descansa, Donovan —fueron las únicas palabras que devolvió el joven, sin mirar al hombre mayor. No podía prometerle algo que sabía perfectamente que no iba a cumplir.


	Cuando el mayordomo abandonó la biblioteca, Damián se quedó solo con su dolor, con sus pensamientos y sus recuerdos.


	La figura de su hermana apareció en su mente como un espectro imposible de conjurar. El vestido azul que llevaba la última vez que la vio. La risa dulce. La carta que dejó atrás, llena de ilusiones que jamás se realizaron. Y esa última imagen, cruel y definitiva, que él jamás olvidaría: su cuerpo frío, su rostro pálido, las marcas en el cuello, el vientre apenas abultado. Su pequeña Beatrice muerta de aquella horrible manera.


	No. No podía perdonar.


	Guilleaume Lisle iba a pagar. Y no le importaba llevarse por delante a quien fuera necesario.


	Si lo pensaba con detenimiento, era la venganza perfecta: le devolvería exactamente lo que él le había arrebatado; una hermana deshonrada. No la asesinaría porque no era ningún criminal, pero tampoco tendría misericordia ni compasión. El maldito sabría lo que era el dolor de la afrenta y la tristeza de una hermana.


	Como un niño ansioso, se retiró a su dormitorio pensando en el día siguiente, el día en que oficialmente comenzaría su venganza contra Guilleaume Lisle.


	 


	 




Capítulo 2


	 


	El salón de baile resplandecía bajo la luz de los candelabros. Se escuchaba el rumor de las risas, los murmullos de las conversaciones y el crujido de los vestidos de seda. El tercer baile de la temporada fue ofrecido en la casa de Lord Percival Harrowgate, conde de Elverton, uno de los caballeros más distinguidos de la sociedad. Su esposa, Lady Lavinia, había puesto todo su esfuerzo en aquella velada que prometía ser una de las más exitosas.


	Haydée brillaba con luz propia, como era habitual. El vestido dorado que había elegido para la ocasión no solo exaltaba el tono cálido de su piel y la curva sutil de sus hombros, sino que parecía hacerla resplandecer desde adentro. Caminaba con la gracia de quien sabe que todos la observan y, más aún, que disfrutan haciéndolo.


	Su cartón de baile se había llenado antes de que pudiera siquiera llegar al extremo opuesto del salón, donde la orquesta afinaba los instrumentos para el primer vals. Frederick Ashcombe había sido el primero en anotar su nombre con una sonrisa de seguridad mal disimulada; Thomas Whitmore había tropezado dos veces antes de acercarse con un lápiz tembloroso, y Sir Edgar Balfour, siempre sobrio, se había limitado a hacer una reverencia y ofrecerle su compañía para la mazurca con un leve y casi imperceptible asentimiento de cabeza.


	—Tendrás que comenzar a numerarlos —dijo Clarisse con una risita traviesa, mientras examinaba el cartón colmado—. O a llevar un segundo, como hacían algunas debutantes francesas en tu país natal.


	—¿Y luego qué? ¿Un tercer cartón para los que solo desean una charla? —replicó Haydée, acomodándose una hebra suelta de cabello detrás de la oreja.


	—O uno para los que quieren mucho más que eso —intervino Louisa con una sonrisa ladeada, casi desafiante.


	—Oh, por favor —interrumpió Eliza con su tono siempre práctico—, no le demos ideas. Ya es bastante con que los tenga a todos en vilo.


	Haydée no se inmutó. Estaba acostumbrada a ese tipo de comentarios: unos con ternura, otros con admiración, algunos con ácido. Había aprendido a navegar ese mar de opiniones como una barca firme, sin permitir que las olas la desviaran de su rumbo.


	Haydée y cinco de sus amigas se encontraban reunidas en el ala oeste del salón, donde las jóvenes descansaban entre danzas y los caballeros se aventuraban con excusas torpes a buscar un vaso de limonada solo para poder pasar cerca de ellas.


	Josephine Beckett, con su vestido color marfil y las joyas que atestiguaban su reciente matrimonio ventajoso, se abanicaba con parsimonia, observando el desfile de pretendientes de Haydée con una mezcla de diversión y ligera preocupación.


	—Querida —dijo al fin, con ese tono condescendiente que usaba incluso sin querer herir—, no niego que estés en el apogeo de tu encanto, pero no puedes posponerlo todo eternamente.


	—¿Posponer qué? —preguntó Haydée, aún sonriendo.


	—Elegir. Casarte. Tienes pretendientes excelentes. Si sigues esperando ese… ¿cómo lo llamas? “momento de certeza”, corres el riesgo de terminar sola.


	Louisa soltó una risita, no demasiado discreta.


	—El problema es que está convencida de que habrá un instante mágico en el que todo cobrará sentido.


	—Y lo habrá —intervino Haydée, con voz firme—. ¿Acaso no creen en eso? En un instante, una mirada, y ya sabes que es él.


	—Eso ocurre en las novelas, no en los salones de baile —dijo Millicent, cruzando los brazos—. Aquí todo es más… práctico.


	—Exacto —corroboró Eliza—. Nadie está diciendo que debas casarte con Lord Henri mañana, pero al menos podrías considerar con seriedad a Lord Frederick Ashcombe. Es hijo de un conde, tiene la edad perfecta y además posee una bonita sonrisa.


	Haydée suspiró, no con hastío, sino con una serena convicción que la mantenía ajena a la prisa que todos parecían tener por resolver su destino. Sabía que su forma de concebir el amor, como una promesa que debía sentirse en lo más hondo, no una decisión basada en conveniencia o lógica, no era compartida por la mayoría. Pero también sabía que sería incapaz de renunciar a esa visión sin traicionarse a sí misma.


	—No dudo de que es buen partido, pero… no sé… —dijo la joven como si buscara un defecto que justificara su negativa—. Aunque es encantador y de buena familia, es muy superficial. Habla siempre de sí mismo y de su fortuna. Siento que sería un matrimonio sin alma ni profundidad. Ese hombre es como un espejo dorado: hermoso por fuera, pero vacío por dentro.


	Las otras jóvenes tuvieron que admitir que la apreciación de Haydée era acertada.


	—¿Y qué tal Thomas Whitmore? —sugirió Louisa—. No pertenece a la nobleza, pero es hijo de un rico comerciante textil, recién llegado a la alta sociedad. De esos que tienen dinero a montones y que no escatimarían ni un solo centavo para comprarle a su esposa lo que ella quisiera.


	Nuevamente Haydée enarcó las cejas.


	—Admito que es un buen muchacho. Pero es muy joven, tiene solo veintitrés años. Siento que es inexperto y se pone excesivamente nervioso cuando me habla. Si lo acepto, sentiría que me estoy casando con uno de los compañeros de Julian en Eton.


	Las cinco jóvenes rieron ante el comentario de Haydée.


	—Qué exagerada. Tu hermano Julian tiene apenas doce años.


	—Con sus doce años, siento que mi hermano es mucho más maduro que Thomas Whitmore. Quiero casarme con un hombre, no con un chiquillo. Apuesto lo que sea a que él ni siquiera sabe lo que es el amor.


	—Lo que pasa es que eres muy exigente —añadió Millicent—. Nada te gusta. A ver, ¿qué defecto le encuentras a Sir Edgar Balfour? Él también ha estado cortejándote desde la temporada anterior.


	Haydée movió los hombros con gesto de indiferencia.


	—Es un hombre atractivo, un baronet escocés con propiedades en las Highlands. Pero es muy serio, reservado y tradicional. Me galantea con corrección, pero sin pasión ni alegría. Siento que la vida con él sería un encierro en un castillo gris. A veces creo que busca un adorno para su mansión, una figura decorativa que mostrar, pero no una compañera, ni una mujer a quien entregarle su corazón.


	—O sea que mejor ni se menciona a Lord Henri d’Artois —dijo Clarisse, fingiendo desinterés aunque en realidad ansiaba conocer la opinión de su amiga.


	—Es un buen amigo de mi padre… Casi de su edad… Es muy mayor. Siento que busca una madre para sus hijos más que una compañera de vida. Comprendo que es difícil ser viudo a esa edad, pero creo que podría encontrar una mujer un poco mayor que yo. Lo conozco de toda la vida, lo considero como un tío, no lo veo como una pareja. Creo que la diferencia de años jugaría en mi contra.


	—No tienes por qué decir eso —contradijo Josephine, la única casada entre las jóvenes allí presentes—. Yo acabo de casarme y mi esposo me lleva diecinueve años. Hasta ahora me siento satisfecha. Es un hombre bueno, dulce, me cuida, me consiente, y me llevo bien con sus pequeñas hijas. Estos meses de matrimonio han sido generosos conmigo. Así que no te cierres ante esa posibilidad.


	—Te entiendo —dijo Haydée—. Sin embargo, cuando describes a tu marido parece que hablaras de tu padre: amoroso, amable, protector, y todas las demás cualidades que mencionaste. Yo busco algo más que eso. Busco el amor, el verdadero amor. Tal como lo encontraron mis hermanas. Ellas aman profundamente a sus maridos, y son plenamente correspondidas. Yo quiero una historia igual. Y no aceptaré menos. No me casaré hasta que encuentre al hombre que, al verlo, sepa que es para mí.


	—¿Y cómo sabrás eso? —preguntó Louisa, con una ceja enarcada.


	—Lo sabré. Lo miraré y… lo sabré, será mágico, sentiré un estremecimiento en mi alma y lo sabré —repitió Haydée, sin dejar de sonreír.


	—Me parece que eres excesivamente romántica e ilusa —dijo Louisa con gesto práctico—. Eso suena muy bonito para las novelas de amor que tanto te gusta leer, pero la vida real es otra cosa. Venimos aquí temporada tras temporada soñando con que algún caballero se fije en nosotras. Nos casamos, tenemos hijos, y hacemos todo lo que se espera de una mujer después del matrimonio. Eso es la vida, no las fantasías románticas que tienes.


	—No estoy de acuerdo contigo —dijo Haydée—. Mis hermanas encontraron el amor. Y yo también lo voy a encontrar.


	—Espero que no tengas que esperar hasta que tengas un montón de canas y cientos de arrugas —dijo Millicent—. Además, esas sensiblerías no siempre tienen relación con el matrimonio. El otro día, escuché a mamá decirle algo a mi tía.


	La joven inclinó el cuerpo hacia delante en gesto confidencial, como si fuera a compartir algo que solo sus amigas debían escuchar. Las demás también se aproximaron un poco para oír el comentario que llegó en voz baja.


	—Mamá dijo que no se necesita estar enamorada para disfrutar en la cama de un hombre.


	Clarisse y Louisa abrieron la boca y dejaron escapar un gemido de sorpresa, mientras que Eliza, Josephine y Haydée soltaron una pequeña risa.


	—¿Qué cosas dices? Esas no son conversaciones para jovencitas solteras —la regañó Josephine—. Aunque en honor a la verdad debo decir que… lo que dijo tu madre es cierto —aquella última frase la dijo en voz baja, lo cual originó una nueva tanda de gemidos sorprendidos y risas nerviosas.


	—¿Cómo puedes decir algo así? —preguntó Eliza con curiosidad.


	—Por experiencia propia —comentó Josephine mientras se tapaba ligeramente el rostro con su abanico—. Ustedes saben que no estoy enamorada de mi esposo, no en el sentido romántico que describe Haydée. Pero, como les dije antes, me llevo bien con él y… me hace disfrutar en la cama.


	—Suficiente, no tengo por qué escuchar esas cosas —dijo Louisa con un poco de indignación.


	—No te enojes. A veces es mejor llegar al matrimonio sabiendo ciertas cosas —insistió Josephine.


	—De todas maneras —continuó Haydée—, yo creo que el amor es algo más que solo pasar un buen momento en el lecho con un hombre. Es mucho más que eso. Una unión espiritual, una conexión entre las almas, el sentimiento de entrega incondicional. Querer la felicidad del otro por encima de la propia.


	Por un instante, ninguna respondió. En el centro del salón, la música del primer vals comenzaba a elevarse en notas suaves y envolventes. Los caballeros se acercaban a reclamar sus turnos, y Haydée, con la gracia de quien está acostumbrada a ser deseada, se despidió de sus amigas y se dejó guiar por Lord Ashcombe hacia la pista.


	—Eres la envidia del salón entero, eres la más hermosa de esta noche —murmuró él, cuando la tomó por la cintura.


	—Gracias —respondió ella, sonriendo.


	—Me siento complacido por ser el primero en tener el honor de bailar contigo esta noche —añadió con petulancia—. Espero que eso signifique algo.


	—Significa que eres el primero entre varios... —respondió ella, dejando claro que concederle un baile no lo hacía más especial que los demás.


	Él rió, encantado. Ella también rió. Le gustaba la atención, la galantería, el arte sutil del flirteo que no promete nada pero mantiene viva la esperanza. Conocía su poder y lo ejercía con elegancia.


	De vuelta en su rincón con las amigas, mientras se abanicaba lentamente para disipar el rubor de las mejillas, escuchó cómo Millicent hablaba en voz baja con Louisa.


	—Dice que busca una señal. Una mirada. ¿Te imaginas? Como si estuviéramos en un cuento de hadas.


	—Se va a quedar esperando hasta que se le marchite la juventud —respondió Louisa—. A veces creo que disfruta más el proceso que el desenlace.


	—Tal vez no quiere seguir el mismo juego que nosotras —intervino Clarisse, sin mirarlas—. Tal vez está inventando uno distinto.


	Haydée fingió no haber oído. Sabía que su negativa a elegir por ahora incomodaba, generaba especulaciones, incluso críticas. Pero también sabía que, en el fondo, muy en el fondo, algunas la admiraban por ello. Porque no todas tenían el coraje de esperar algo más, algo auténtico, mientras que otras preferían conformarse con lo que era conveniente o con lo que se esperaba de ellas.


	La música cambió, y el siguiente caballero se acercó a invitarla. Ella sonrió, se levantó con delicadeza y volvió a deslizarse al centro del salón, dorada y luminosa, como si el destino aún no hubiera decidido cuál sería su historia.


	Y ella, en silencio, seguía esperando el momento en que sus ojos se cruzarían con los de ese hombre especial, y entonces lo sabría.
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	Desde uno de los extremos del gran salón, Constance y Madeleine observaban el espectáculo con una sonrisa entre dulce y resignada. Era el tercer baile de la temporada y, como en los dos anteriores, Haydée brillaba con esa luz tan suya que no necesitaba de joyas ni artificios para atraer miradas. Bastaba que entrara al salón para que las cabezas giraran hacia ella, que diera un paso para que la música pareciera acompasarse a su ritmo.


	—Mira cómo sonríe —dijo Constance, alzando ligeramente el mentón para no perderla de vista entre la multitud—. Esa es nuestra Haydée. Siempre donde todos pueden verla.


	—Y todos la miran —añadió Madeleine, sin disimular el orgullo que le iluminaba los ojos—. Si el salón entero tuviera que inclinarse ante una reina, no sería ante lady Pembroke ni ante la condesa de Elverton… sería ante ella.


	Ambas hermanas vestían con la elegancia sobria que les gustaba conservar desde que se habían casado. Madeleine, siempre de porte más enigmático, llevaba un vestido de terciopelo azul medianoche, cuyo escote cuadrado dejaba ver sus hombros delicados. El azul realzaba el tono lechoso de su piel, el brillo azulado de sus ojos y contrastaba con la oscuridad de su cabello recogido en un moño trenzado con dos pequeñas peinetas de nácar.


	A su lado, Constance prefería los tonos claros: vestía de verde salvia, con un ligero bordado de hilos dorados en la cintura alta del vestido y unas mangas traslúcidas que caían con suavidad sobre sus brazos. Su cabello rubio estaba trenzado hacia un costado, y unos pendientes de perlas hacían juego con el broche que sujetaba su peinado.


	—¿Sabes qué me inquieta? —dijo Constance tras un instante de silencio, sin apartar los ojos de Haydée—. Que una vez más no parece interesada en nadie. Su cartón de baile lleno, pero no hay ni una mirada que diga algo más.


	—Es su forma de mantenerlos a distancia —replicó Madeleine, aunque no con total convicción—. Ella sabe que no quiere terminar con alguien solo por cumplir con la temporada. No es su estilo.


	—Lo sé… —Constance bajó la vista, pensativa—. Y no la culpo. Desde niña se prometió que solo se casaría si estaba enamorada, y papá siempre la ha apoyado. Pero a veces pienso que espera más de lo que puede ser real.


	—El flechazo perfecto. El instante en que lo vea y lo sepa —murmuró Madeleine, repitiendo palabras que había escuchado muchas veces de labios de su hermana menor.


	—Sí —asintió Constance, con una sonrisa que escondía una pizca de tristeza—. Como si el amor fuera una aparición, una chispa mágica que lo resolviera todo desde el primer momento.


	Madeleine cruzó los brazos suavemente sobre su pecho.


	—Yo también soñé con eso, ¿sabes? Cuando conocí a Richard, pensé que era el hombre más maravilloso. Me pareció un sueño que se fijara en mí. Luego de la boda descubrí que en realidad no me amaba… o por lo menos no del modo en que yo quería… así que escapé. Él me encontró y yo no quería darle otra oportunidad, pero finalmente, el amor fue más fuerte.


	Constance sonrió.


	—Lo recuerdo bien.


	—Y mírame ahora —rió Madeleine—. Fue un camino largo. Lleno de orgullo, de errores, de inseguridades. No fue una aparición. Fue una construcción.


	—Igual me pasó con Michael —susurró Constance—. Tenía miedo a amarlo, a dejar que mi corazón sintiera. Pero una jugada del destino me hizo dejar salir lo que mi alma guardaba… y él se enamoró de mí… no fue fácil admitir nuestros sentimientos, pero ahora estamos juntos y felices.


	Ambas se quedaron calladas un momento. Desde su posición, veían cómo Haydée giraba en brazos del joven Thomas Whitmore. La sonrisa de ella era luminosa, encantadora; la de él, nerviosa y casi temblorosa. Cuando se separaron en la reverencia final, él parecía no recordar en qué dirección debía caminar. Haydée, en cambio, flotó hasta el siguiente caballero con notable seguridad.


	—Sin embargo, nuestra hermana sigue esperando ese instante milagroso —murmuró Madeleine—. Ese momento en que lo mire y sepa que es él. El hombre perfecto. El que la amará desde el primer instante. El que la colmará de dicha en cuanto ella pose sus ojos sobre él.


	—Es terca —concedió Constance con un suspiro—. Siempre lo ha sido. Cuando era niña, se negaba a dormir si no le contábamos un cuento que terminara como ella quería. Cambiaba los finales. Hacía que el lobo se volviera bueno, que la bruja llorara y que la princesa encontrara algo más que un príncipe.


	—Y ahora busca lo mismo en la vida real —añadió Madeleine, con una mezcla de ternura y preocupación—. Quiere una historia única, inconfundible, una promesa desde la primera mirada.


	—¿Y si, por esperar ese gesto mágico, deja pasar al hombre que podría amarla de verdad? ¿Si el inicio no es perfecto como ella cree? —preguntó Constance, girando la cabeza hacia su hermana.


	—Eso me asusta —confesó Madeleine—. Que en su empeño por hallar la perfección, pierda la oportunidad de construir algo real.


	—Porque el amor se construye —afirmó Constance, con dulzura—. Día tras día. En la conversación serena, en el perdón, en la ternura de los gestos que nadie ve.


	—No en los fuegos artificiales del primer encuentro.


	—Ojalá lo encuentre —susurró Madeleine—. Ojalá lo reconozca, incluso si no es como lo soñó.


	—Y que no lo rechace por no llegar envuelto en magia.


	Mientras las luces del salón danzaban sobre las copas de champán, las dos hermanas permanecieron juntas, deseando en silencio que Haydée, algún día, encontrara un amor tan verdadero como el que ellas habían sabido construir.
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	Madeleine y Constance no eran las únicas que no despegaban la mirada de la joven que encantaba a todos con su presencia.


	Nadie notaba que un hombre alto, vestido con discreción pero con porte distinguido, se deslizaba entre los asistentes con la naturalidad de quien conoce bien los rincones de la alta sociedad, aunque no perteneciera a ella.


	Damián se mantuvo cerca de las columnas, bajo la sombra de los cortinajes, como una figura ajena que no participaba del júbilo de aquella noche. Había conseguido entrar con más facilidad de la esperada; los criados, ocupados con el servicio, no se fijaron en su rostro, y los anfitriones daban por sentado que todo caballero con la vestimenta adecuada debía estar en la lista. Bastaron una mirada segura y una leve inclinación de cabeza para cruzar el umbral sin ser detenido.


	No buscaba disfrutar del ambiente ni mezclarse con los invitados. Había ido por una sola razón. Y en cuanto la vio, supo que era ella.


	Estaba allí.


	Thérèse Lisle.


	Dos días antes, había acudido a la dirección que le había proporcionado el detective en los informes sobre aquella mujer. Se hospedaba con Lord Richard Arbuckle, marqués de Clarendon, esposo de una de las hijas de Monsieur Duvergier, el compatriota francés que la había acogido durante los últimos meses. Había esperado pacientemente en la puerta de la casa y la había visto salir junto con una joven y elegante dama. Las siguió a una distancia prudente y escuchó que la joven rubia hablaba en un perfecto francés. No cabía duda de que era Thérèse. La descripción coincidía por completo con los informes.


	Gracias a esa conversación, se dio cuenta de que aquella noche acudirían a ese baile, y se dijo que era el momento perfecto para observarla más de cerca sin que ella lo notara.


	Así que había ido exclusivamente a acechar, como el cazador que vigila a su presa.


	Ella se hallaba en el centro de la pista, girando con gracia entre los brazos de algún joven caballero que no podía dejar de mirarla como si sostuviera entre las manos a una reina o una princesa. Damián la contempló con una mezcla de desconcierto y resentimiento. Era más hermosa de lo que había imaginado. Más de lo que cualquier mujer tenía derecho a ser. Más de lo que ella merecía.


	Su cabello, de un rubio claro y sedoso, estaba recogido en un moño alto del que escapaban con natural descuido algunas hebras que enmarcaban su rostro. Sus ojos azules, grandes y expresivos, eran de ese tipo que no solo se miran, sino que se sienten: sabían reír, enternecer y provocar.


	Su estatura y su figura delicada parecían hechas a la medida de un ideal más profundo: el de la gracia innata, el de la feminidad que no necesita exagerarse. Se movía con la ligereza que no se aprende en salones de baile, sino que nace con quienes fueron dotadas de elegancia natural.


	Su rostro, bello y dulce, tenía una armonía serena que desarmaba al primer vistazo. Era la clase de belleza que no intimidaba, sino que invitaba a acercarse. Sus facciones delicadas estaban siempre animadas por una sonrisa cálida, luminosa.


	El vestido dorado no hacía más que resaltar la hermosura de aquella joven que nunca pasaría desapercibida en ningún lugar.


	Damián sacudió la cabeza, tratando de expulsar aquellos pensamientos. Durante un instante, esa visión le robó el aliento. No solo por la belleza evidente, sino por algo que no sabía nombrar, una cualidad envolvente, una alegría peligrosa, casi salvaje, que parecía emanar de ella como un perfume.


	Las mujeres la seguían con los ojos cargados de desdén; los hombres, con un deseo apenas disimulado. Era como ver una estrella, pensó con rabia. Una que sabía que brillaba y que no temía hacerlo.


	La vio reír, inclinarse hacia un pretendiente y decir algo que lo hizo sonrojarse hasta las orejas. Otro joven la miraba como si soñara despierto. Ella jugaba con ellos. Con todos. Era evidente. Su abanico se cerraba y abría con la precisión de una artimaña. Cada sonrisa suya estaba medida. Cada paso, estudiado. Cada gesto, calculado para dejar tras de sí una estela de fascinación.


	Cínica. Presumida. Seductora.


	Igual que su hermano.


	Damián sintió que la rabia le subía desde el pecho hasta la garganta. Esa clase de personas siempre sabían cómo embelesar, cómo fingir encanto y decencia mientras tramaban sus engaños. Y ahora ahí estaba ella, encarnando esa misma arrogancia, esa seguridad insoportable de quienes creen que el mundo está hecho para rendirse a sus pies.


	—Juega con todos ellos —murmuró para sí, entre dientes—. Igual que su hermano jugó con Beatrice.


	Se cruzó de brazos, recostado apenas contra el borde de una columna, y la observó en silencio, como si almacenara cada uno de sus gestos en la memoria. No podía permitirse olvidar. Esa mujer no era una debutante encantadora ni una joven inocente. Era la hermana del hombre que le había destruido la vida, el honor y algo más íntimo aún. Esa risa suya, esa alegría escandalosa… todo eso iba a desaparecer. Lo sabía. Lo iba a hacer desaparecer.


	Pero entonces algo lo desconcertó.


	¿Por qué estaba sola? ¿Dónde estaba el hermano? ¿Por qué la dejaban al cuidado exclusivo de las Duvergier?


	¿No debería él estar en Londres, vigilándola, protegiéndola, acompañándola al menos en los bailes de sociedad?


	Tal vez estaba demasiado ocupado seduciendo a otra dama ingenua. Tal vez en ese mismo instante se encontraba riendo con alguna incauta en algún rincón oscuro, prometiéndole amor eterno mientras trazaba la ruta de su próxima traición.


	Damián sintió los dedos cerrarse en un puño.


	El desprecio le ardía bajo la piel.


	Se obligó recordar por qué estaba allí.


	Una sonrisa le cruzó los labios. No una amable, sino una sonrisa torcida, maliciosa, satisfecha.


	Le bastó un instante más. Una última mirada a la joven que ahora giraba entre carcajadas con un nuevo pretendiente. Esa mujer maravillosa, porque lo era, y eso lo irritaba más que cualquier otra cosa, iba a pagar.


	El plan estaba en marcha.


	El primer paso era verla. Reconocerla. Y ya lo había hecho.


	Ahora comenzaba el juego.


	Con un leve movimiento, se separó de la columna, enderezó los hombros y caminó hacia la salida. Pasó junto a un grupo de invitados sin que ninguno se fijara en él. Salió al vestíbulo sin prisas. 


	 


	 


	 




Capítulo 3


	 


	La noche era tan propicia para un nuevo baile como lo había sido en las veladas anteriores en que Haydée disfrutaba de su temporada.


	La casa de los Fairmont, de arquitectura imponente y rodeada por un extenso jardín, resplandecía bajo la luz de decenas de faroles y antorchas dispuestas con esmero. En el aire flotaba una mezcla de risas, aromas dulces y la promesa de buenos momentos.


	—¿Y si jugamos al escondite en el laberinto? —propuso Eliza, con los ojos chispeando de picardía mientras sus rizos castaños rebotaban al moverse.


	El laberinto de setos de tejo era uno de los principales atractivos de aquella casa, orgullo de sus dueños. Eliza Fairmont se sentía igual de orgullosa que sus padres de esa maravilla, por lo que se le ocurrió invitar a sus amigos a un juego antes de que iniciara formalmente el baile.


	—¿El escondite? —repitió Louisa, abriendo mucho los ojos—. ¡Eliza, eso es cosa de niños!


	—Es que este juego tiene una variante: las damas nos esconderemos entre los setos del laberinto y, tras contar hasta diez, los caballeros saldrán a buscarnos. Quien encuentre primero a una dama, ganará el privilegio del primer baile de la noche —respondió ella con una sonrisa traviesa—. Por eso será tan divertido.


	Un murmullo de emoción recorrió el grupo. Las chicas solteras, entre ellas Haydée, intercambiaron miradas nerviosas y divertidas. Los muchachos, por su parte, se mostraron encantados con la idea.


	—Nos meteremos en problemas si los mayores nos descubren —advirtió Clarisse, una de las más recatadas—. Ya sabes cómo es tu madre, Eliza.


	—Solo serán unos minutos. Nos divertiremos un poco. Nadie notará nada —insistió Eliza.


	Finalmente, y no sin cierta inquietud en el pecho, Haydée asintió junto a las demás. Algo en esa propuesta tenía el sabor irresistible de lo prohibido.


	El grupo de nueve jóvenes, cinco muchachas y cuatro chicos, se deslizó sigilosamente hasta el jardín. Las jóvenes se ubicaron justo en la entrada del laberinto, donde Eliza les daría la señal para salir.


	—Cuando escuchen “¡ya!”, saldremos a escondernos —susurró Eliza a las muchachas, con una risita cómplice—. Y ustedes, correrán solo después de diez segundos, no hagan trampas —dijo la joven girándose hacia los muchachos.


	Las chicas se alinearon en el borde del sendero, las faldas recogidas con las manos, listas para lanzarse como gacelas. Las antorchas iluminaban los caminos del laberinto, proyectando sombras largas y misteriosas sobre los muros de arbustos que formaban pasajes estrechos y zigzagueantes.


	—¡Ya! —gritó Eliza.


	Y como si el hechizo de la infancia volviera a envolverlas, todas salieron corriendo entre risas ahogadas y latidos desbocados.


	Haydée se adentró en el laberinto sin mirar atrás. Corría ligera, el corazón le latía con fuerza por la emoción del juego, por la belleza de la noche, por esa sensación fugaz de libertad. El vestido color crema con bordados en hilo de oro ondeaba a su alrededor como una nube iluminada. Su cabello, peinado en un moño bajo con rizos sueltos, resplandecía bajo la luz temblorosa de las antorchas.


	Dobló a la izquierda, luego a la derecha, y al llegar a una bifurcación, dudó un instante. Eligió el sendero más estrecho, donde las sombras eran más densas y las risas del resto del grupo apenas llegaban como ecos lejanos.


	Iba a detenerse a tomar aliento cuando tropezó con algo.


	El sobresalto la hizo dar un paso atrás, y sus ojos se alzaron con rapidez.


	Frente a ella, emergiendo de la penumbra, estaba un hombre. No uno de los que había visto al inicio del juego. No Thomas, ni Edmund, ni Frederick ni Nathaniel.


	Era alguien más.


	Y nunca en su vida había visto a un hombre así.


	Alto, de cabello negro como la noche, rostro anguloso y unos ojos verdes e intensos que la miraban como si pudieran leerle los pensamientos. Vestía de negro también, con una elegancia sobria, impecable. Tenía el porte de un noble y el misterio de un forastero. Todo en él parecía sacado de una novela: la forma en que la miraba, la sombra que le caía sobre el rostro, el leve destello de ironía en sus labios.


	Haydée sintió que el mundo se detenía.


	Su primer pensamiento fue tan claro como absurdo: “por fin lo he encontrado”.


	Sintió cómo su corazón daba un salto dentro del pecho, no por miedo ni sorpresa, sino por algo más hondo, más inexplicable. Una certeza tonta, pero poderosa: él era ese alguien especial con el que había soñado toda la vida. Ese hombre maravilloso al que esperaba sin saber siquiera cómo sería.


	—Parece que me has encontrado —dijo ella, con una sonrisa tímida que traicionaba la agitación de su pecho—. Lo que significa que… tienes derecho al primer baile.


	El hombre no dijo nada. Solo la miró.


	Su mirada era fija, penetrante, como si intentara descifrarla.


	Haydée sintió que se ruborizaba, pero no apartó la vista.


	—Aunque… ahora que lo pienso, no recuerdo haberte visto antes… —añadió, mordiéndose el labio inferior con nerviosismo—. ¿Nos han presentado? Quizá en alguna otra velada. ¿Eres amigo de los Fairmont?


	Él seguía sin hablar.


	—Es curioso —continuó ella, intentando mantener el tono ligero—. Pareces tan familiar, pero al mismo tiempo estoy segura de que… bueno, de que no sé tu nombre.


	Tampoco ese comentario tuvo respuesta. Solo esa sonrisa enigmática, apenas visible, y esos ojos que no se apartaban de los suyos.


	Haydée no sabía si sentirse más nerviosa o fascinada. Nunca un silencio le había parecido tan abrumador. Nunca una mirada la había hecho sentir tan desnuda. Se sentía incluso más inquieta cada vez. Sus manos jugaban nerviosamente con el abanico mientras aguardaba una respuesta que no llegaba.


	De pronto, la voz de Eliza llegó como un murmullo urgente entre los setos.


	—¡Chicas, debemos regresar! ¡Mi madre se dio cuenta! ¡Nos van a regañar!


	Haydée se giró al escucharla, saliendo del encanto fascinante que la había envuelto durante unos segundos en la presencia de aquel hombre que parecía sacado de una de sus fantasías. La voz de su amiga llegaba desde pocos metros y anunciaba el final del juego.


	—Parece que tenemos que volver —dijo Haydée girándose nuevamente hacia el lugar donde estaba el caballero, pero ya había desaparecido. No estaba allí.


	Había desaparecido como si la tierra se lo hubiera tragado. Ni siquiera había escuchado cuando él se alejó. ¿Dónde estaba? ¿Por dónde se había ido tan rápido?


	De súbito, Eliza llegó agitada, con el cabello desordenado y los ojos brillantes.


	—¡Vamos! Se están enojando. Dicen que no podemos andar jugando como niños, y mamá se ha puesto furiosa.


	Las jóvenes se apresuraron a salir del laberinto y a regresar al salón de baile antes de que la madre de Eliza se molestara todavía más. Al entrar al salón, se unieron a los otros jóvenes que habían llegado un poco antes que ellas. Algunos reían con picardía ante la travesura, mientras que otros mostraban cierta tristeza por haber sido descubiertos.


	—¡Qué mal! Yo no pude encontrar a ninguna de las chicas, pero de todas maneras quiero reclamar mi baile —dijo Thomas.


	—No se vale, no encontraste a ninguna —respondió Louisa.


	—No nos dejaron suficiente tiempo —se quejó Thomas.


	—Pues yo encontré a Clarisse, así que reclamo mi baile de inmediato —dijo Edmund.


	—Claro que no —intervino Clarisse—. No nos encontraron, y además nos regañaron, se los dije. Mi primer baile además lo tengo reservado para otra persona.


	—¿Quién, si se puede saber?


	—No les digo, es privado —dijo la joven con algo de enfado.


	—No es privado porque todos te veremos bailar y lo sabremos —replicó Louisa.


	Clarisse enrojeció mientras los demás reían.


	Luego la conversación trató otros temas, dejando de lado la pequeña travesura que habían realizado minutos atrás.


	Sin embargo, la mente de Haydée seguía rondando aquel encuentro inexplicable.


	—Eliza, ¿además de nosotros, jugaba alguien más? Me refiero a lo que propusiste de los setos y el escondite —dijo finalmente la joven susurrándole a su amiga.


	—¿Alguien más? No, evidentemente solo estábamos nosotros.


	Haydée se sintió un poco tonta por haber hecho esa pregunta, pues ella misma había visto a las personas que participaron en el juego, y por supuesto aquel caballero no estaba entre ellos. Eso significaba que había sido una completa casualidad encontrarlo allí.


	¡Con razón no le había respondido nada de lo que ella había dicho!


	Sintió que una profunda vergüenza la embargaba. Había estado tan fascinada al ver a aquel caballero tan extremadamente guapo, con esos ojos tan brillantes y mirada penetrante, y esa presencia fuerte y enigmática, que no se había detenido a pensar en nada más.


	¿Qué estaría pensando ahora de ella? Una dama jamás debía dirigirse a un caballero y mucho menos si todavía no los habían presentado. ¡Qué vergüenza! Se dijo que tendría que disculparse y aclarárselo en cuanto los presentaran. Solo esperaba que no contara aquella breve conversación a nadie y que pudiera comprender que ella lo había confundido con uno de los jóvenes que participaban en el juego.


	No pudo evitar pasear la mirada por el salón para tratar de encontrarlo. No lo veía por ninguna parte. Si estaba en la fiesta aquella noche, era porque era invitado de los Fairmont, así que tendría que verlo.


	¿O acaso no era un invitado? ¿Acaso era un intruso que se había colado en la casa con el pretexto de la fiesta? No era frecuente que eso sucediera, aunque había oído que en algunas ocasiones ingresaban personas no invitadas para tratar de disfrutar del banquete.


	Pero era tan guapo y estaba tan bien vestido que no creyó que tuviera que colarse en una fiesta para comer. Un caballero como aquel sería invitado en cualquier casa honorable.


	¿Se lo habría imaginado?


	No. Lo había visto. Lo había sentido.


	De súbito, el primer vals comenzó a sonar. Thomas se le acercó, sonriente. Justo después del juego, y mientras ella todavía estaba distraída por sus pensamientos, había logrado poner su nombre primero en el cartón de baile.


	Ella bailó con Thomas, quien inició una gentil conversación, como siempre que bailaban. Pero ella no podía concentrarse en las palabras del muchacho. Su pensamiento volvía una y otra vez a aquel misterioso caballero que había encontrado en los setos del jardín de Eliza. Todo su cuerpo parecía aún envuelto en la sombra de aquel instante, por el estremecimiento que la recorrió en cuanto posó la mirada en él, en aquellas sensaciones nuevas y agradables que no sabía cómo nombrar.


	Después de que finalizó el baile, regresó con su grupo de amigas y comenzaron a conversar de cualquier tontería, pero la mente de Haydée simplemente no podía olvidar aquel suceso. Nuevamente paseó la mirada por el salón tratando de encontrar a aquel hombre, pero sin suerte. ¿Quién era? ¿Dónde estaba en ese momento?


	—Eliza, ¿conoces a todos los invitados de tus padres? —Haydée no pudo evitar la pregunta después de un rato de conversación.


	—Sí, ¿por qué lo preguntas?


	—Es que… cuando estábamos en el jardín… en los setos… me pareció ver a un hombre… pero ahora mismo no logro verlo por ningún lado —dijo la joven nuevamente paseando la mirada por el salón.


	—¿En los setos? Qué raro, todos los invitados llegaron directamente acá, solo nosotros salimos un momento y por eso mamá se dio cuenta y nos obligó a entrar —respondió Eliza—. ¿Cómo era?


	—Alto, fornido, de cabello negro, ojos verdes, traje negro muy elegante —describió Haydée.


	—¿Guapo? —preguntó Eliza sonriendo.


	Haydée no pudo evitar sonreír a su vez y bajar el rostro con cierta vergüenza.


	—Sí, la verdad sí.


	—¡No! ¡No puedo creerlo! —dijo Eliza levantando un poco la voz.


	—Shh, cállate. No sé qué te estás imaginando —la regañó Haydée—. Solo me pareció verlo en los setos y me llamó la atención no volver a verlo aquí en el salón… a lo mejor fue un intruso… alguien que se metió sin ser invitado.


	—No lo sé, no conozco a nadie con esa descripción que sea amigo de mis papás. De hecho, creo que todos los invitados están por aquí, y si dices que no es ninguno de ellos… a lo mejor sí fue un intruso —respondió Eliza.


	—Bueno, no importa, es solo curiosidad.


	—Y yo me estaba entusiasmando al pensar que la escurridiza Haydée había encontrado a alguien que le interesara.


	—Shh, te van a escuchar los demás. Nada de eso. Escucha, va a empezar el segundo baile y tengo que irme —dijo Haydée contenta de poder escapar de aquella conversación que había comenzado a caminar por donde no debía.


	Después del segundo baile vino el tercero. La música continuó, y ella fue pasando de pareja en pareja. Edwin la sacó a bailar una contradanza, Jeremy le pidió un vals, incluso un primo de Eliza la invitó a una mazurca. En cada baile, Haydée ponía una sonrisa, un gesto amable, una palabra ingeniosa. Pero todo era mecánico, distante, casi ausente.


	El recuerdo del encuentro en el laberinto se volvía más vívido con cada minuto que pasaba. Podía evocar con exactitud el modo en que él la había mirado. Esa mirada que la desnudó sin malicia, como si la conociera desde siempre. Y el silencio… ese silencio denso que él había mantenido.


	Pero también recordaba su expresión, esa media sonrisa enigmática que parecía ocultar un profundo secreto.


	Un escalofrío le recorrió la espalda.


	¿Había sido real? ¿Se lo había imaginado?


	Y, sin embargo, su corazón se aferraba a ese rostro, a ese instante en que todo pareció detenerse. Por más que intentara convencerse de que fue solo una ilusión, algo en ella se negaba a aceptarlo.


	Cuando la última pieza de la noche sonó, Haydée se encontró sentada junto a una ventana abierta, mirando hacia el jardín en penumbras. Las antorchas se apagaban una a una, consumidas por el viento nocturno.


	Se dijo a sí misma que debía olvidarlo, pues quizás solo se trataba de un intruso, alguien que había entrado a la fiesta sin autorización, alguien que quizás no volviera a ver nunca.


	Pero entonces recordó la manera en que su corazón había latido en su pecho, como un tambor desbocado. Y supo que era inútil. Algo había cambiado para siempre en ella. Y ese algo tenía rostro, tenía ojos verdes, y una sonrisa que aún ardía en su memoria.


	No sabía quién era él. No sabía de dónde había salido. Pero sabía que esa no sería la última vez que lo vería. Porque no podía serlo. Porque algo tan poderoso no podía quedar inconcluso.
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	Damián bebía una copa de brandy en la noche, en su biblioteca, mientras su mente procesaba la forma en que se habían dado los extraños sucesos de aquella velada.


	Había estado vigilando a la joven durante varios días. Aunque le había sido posible acercarse a ella tanto como para escucharla incluso, nunca la había tenido tan cerca ni la había podido mirar de frente como lo hizo esa noche.


	Había logrado colarse en el baile de los Fairmont. La vio allí, tan alegre como siempre, coqueteando con los muchachos que la miraban embobados. Se dio cuenta de que se dirigían al jardín. Así que se había escondido en el grupo de setos, solo para que instantes después, guiada por la casualidad o el destino, ella apareciera frente a sus ojos. Él no había planeado aquel encuentro, pero la vida se lo ponía delante como si le confirmara que lo que estaba a punto de hacer era lo correcto.


	La había tenido tan cerca que su aroma a flores frescas llenó su olfato. Hubiera podido extender una mano para acariciar uno de los rubios mechones que escapaban de su peinado, o la suavidad de su rostro. Por supuesto, no lo hizo.


	Ella había comenzado a parlotear alegremente mientras él solo la observaba en silencio, furioso y sorprendido.


	Por fin tenía frente a sí a Thérèse Lisle. La hermana del maldito infeliz que había asesinado a Beatrice, la mujer a la que llevaba más de una semana siguiendo, intentando encontrar la oportunidad perfecta. Había estado algunas ocasiones cerca de ella, pero nunca tanto, no lo suficiente como para observar sus preciosos ojos brillantes, su rostro angelical e inocente, y su cabello tan suave y luminoso como la seda.


	Ni siquiera los había presentado, pero le hablaba de tú y le había ofrecido un baile. Era una descarada, tan cínicamente encantadora como su hermano. No cabía duda. Esa sonrisa dulce, esa voz suave, ese rubor encantador, todo estaba destinado a conquistar el corazón de cualquier incauto que se dejara atrapar en sus redes. La forma en que jugaba con las palabras, la coquetería apenas disimulada, el temblor en sus pestañas, un conjunto de artimañas dirigidas a engatusar a los pobres jovencitos que no podrían resistirse ante tanto encanto.


	Esa mujer era igual o peor que su hermano.


	No podía creer lo fácil que era para ella sonrojarse y hablar sin parar con un completo desconocido, como una doncella enamorada de su propia fantasía.


	Él no dijo nada. No pensaba darle ni una palabra. Lo único que quería era observarla, memorizar cada detalle.


	Era mucho más hermosa de lo que había podido ver desde la distancia. Maldita sea. No merecía serlo. No debía serlo. Esa belleza dulce y luminosa era una burla. Una trampa. Cuando sus ojos hicieron contacto con los de ella, sintió algo especial: un estremecimiento recorrió su cuerpo con una extraña sensación de reconocimiento, como si hubiera esperado durante mucho tiempo aquel instante.


	Alejó de sí aquellos absurdos pensamientos. No podía permitir que la belleza de aquella mujer le hiciera olvidar su propósito, solo porque tenía la apariencia de un ángel.
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